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Resu men: 
En la región de Piura, en el norte del PcrU, se encuentran algunos yacimientos arqueológicos que todavía no están catalogados junto a 
poblaciones que tienen costumbres iguales a las ancestra les de la zona, visten como los pobladores originarios, pero su aspecto desmiente todo 
lo demás. Los ni ños rubios de ojos claros, In piel blanquísima de los menos maltratados por la intemperie y el frío y algunas expresiones, 
alimentos y usos hacen que el viajero que los encuentra tenga la sensación de haber hecho un viaje en el tiempo más que en el espacio. Y las 
leyendas contadas alrededor de la hoguera en las noches frias de la montaña no hacen más que aumentar esta sensación. Este es el relato de 
algunas de esas leyendas. 
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The north peruvian legends about the gols and tbe lost towns. W hen tbe inca's ruins turns 
in arabian stones 

Abstrae!: 
In Piura, North Pcru, thc travcl lcrs find sorne rui ns camps unknown for the official sciencc ncx t to villagcs when pcoplc with same habitudes 
than thc old inhnbitants ofthe rcgion ha ve samc clothes than them, but ou r gcncric look den y al l that. Thc chi ldren ha ve bluc or grccn cycs and 
golden ha ir, thc wit bcr skin who ha ve thc less injurcd by the bad weathcr and thc cold, and un y ex prcssions, cats and uses, do the travcller who 
find thcm bcl icvc make a trip in de time more than thc spacc. And thc legends rccounted about thc fírc in the cold ni ghts of thc mountains only 
grown thcrc scnsation. That is thc account ofany lcgends ... 
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l. INTRODUCCIÓN 

E 1 artículo que empieza no es propia men te un tTabajo 
de Historia. Es más bien un inicio de trabajo de campo 
al que se ha tratado de buscar una ex plicac ión 

utilizando a los cronislas de la época de la llegada de Pizarra 
a las costas peruanas. 

Es también el relato de los retazos recogidos en el 
camino que el conquistador extreme!lo hizo hasta su llegada 
Cajamarca y su primer enfrentamiento con los incas, y de 
los restos que quedan de las leyendas que llevaron a estos 
conquistadores a vencer a una naturaleza indómita y a unos 
hab itantes no mucho más manejables. Es la constancia de 
que la fiebre del oro es tan recurrente como la malaria, y 
tan persistente como las larvas del mosqui to que la originan. 

Profesora de Enseñanza Secundaria, Gcografia e Historia. 

Y también de que las leyendas sobreviven a todos los que 
las crean y las creen como verdad de fe . 

Me dispongo pues a ejercer de cron ista del s iglo XX I, 
de relatora de las noti cias de los antiguos reinos de l Perú 
11egadas hasta el día de hoy por boca de supervivientes que 
transmiten sus historias por tradic ión ora l, a faltll de una 
mayor cu llu ra de libros y doc umen tos esc ritos. La s 
tecnologías de la comunicación han ava nzado mucho desde 
entonces, e incluso desde que este trabajo se inició, allá por 
el ve rano de 2001 , pero en estos lugares eso prácticamente 
no se nota, deten idos como están en un tiempo intemporal y 
en un espacio que, a juzgar por los escritos de los cronistas, 
no ha cambiado prácticamente nada en cinco siglos. 

Los nuevos conqu istadores s iguen buscando El 
Dorado en las entratias de los bosq ues de neblina o bajo las 
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raíces de los mangos en la costa que se hace producir con 
mi l esfuerzos. Ya no llegan a lomos de caba llos mitológicos, 
sino a bordo de helicópteros o de todoterrenos , pero el 
resultado es el mismo. Los rumores se disparan , las 
poblaciones se dividen y los nuevos todopoderosos ponen 
y quitan gobiernos, o al menos dirigen la mano que lleva el 
vo to. 

La intención no es publicar conclusiones, sino 
sembrar dudas e inquietudes. Se tra ta de una zona alejada 
de las mtas habituales del comercio, la agricu ltura, el turismo 
e incluso la investigación arqueo lógica, a pesar de la enorme 
riqueza que encierra en todos estos campos. 

Léa se, por tanto, como lo que es. Una be nga la 
encend ida sobre un luga r prácti camente desconocido, no 
sólo para españoles, ni siquiera para peruanos en genera l, 
s ino incluso para los piu ra nos de la costa y del ll ano, que 
también tienen sus prop ias leyendas acerca de la indóm ita 
naturaleza de la sierra y de sus hab ita ntes. El canícter 
científico no se lo da la calidad de los resultados que ofrece, 
si no el plan teamiento de hipó tes is y la cual idad de se r 
despabilador de in tereses pa ra persona s más expertas y 
especia li stas en las dife ren tes materias que aquí se van a 
plantea r. Me cabe el honor de encender esa bengala, pero 
debo deja r las co nclus iones para qu ien tenga los 
conoc imientos y la competencia pa ra ob tenerl as. Quien 
encienda los focos defin itivos deberá ser persona experta. 
Quien es to escribe se limita a ser viajera cu riosa y cronista. 
Como si Humboldt hub iera vue lto al siglo XXI. 

2. EL TERRJTORJO 

Los lugares donde se han recogido estas leyendas se 
ubican en el departamento de Piura, al norte del Perú . Son, 
básicamente, dos zonas: la desembocadura del río Chira , 
en la cos ta del Pac ífico, cerca del puerto de Paila, y los 
alrededores del nacimiento del mismo río, en la zona de 
confluencia de las provincias de Ayabaca, Huancabamba y 
Mon·opón, donde nacen el río Blanco, el Quiroz y el Piura , 
entre otros. Es la divisoria de aguas entre el Atlántico y el 
Pac ifi co. Algunas zonas de las que hablaremos, el Shaire, 
co rH:rctamentc , es un ce rro enorme coronado por una 
antr¡¡ua ~ rtalet.a al parecer preinca donde nacen ocho ríos, 
cuatro lmcm cada vert ien te. 

Las características geográficas de la zona hacen que 
scu un lugar muy peculiar. En la montaña nos encon tramos 
on una inmensa riqueza etn botánica, ent re la que cabe 

de ·wcar el órbol de la quina, ya muy difíci l de encontrar, y 
e n unas cuantas especies an imales que son autent icas joyas 
en pelrgro de ex tinción, como el majaz y el tapir de montaña. 
Los bo que· de neb lina abas tecen de agua a toda la cuenca, 
y llc un la vida río abajo, hasta los férti les campos de culti vo 
próximos a la costa , que , i no fuera por ellos, serí an como 
lo desiertos que los rodean , bosques secos más parecidos 
a la abana afri cana que a los frondosos bosques de tierra 
aden tro en las zona má altas, o lugares donde la ti erra 
sa lit rosa a duras penas deja crecer algunas hierbas prodigio 
de adaptac i ' n. 

La pri mera zona mencionada, la más próxima a la 
o ta, tiene como centro de recogida de datos San Felipe 
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de Vichayal. Se trata de un municipio de unos 5.500 
habitantes repar ti dos en va rios centros poblaciona les, 
construido a la orilla del río Chi ra y que está acostumbrado 
a sufrir su humor variable. El primer Vichaya l desaparece 
en una inundación, y el actua l está constru ido, unos metros 
más arriba , a partir de 1947. 

Es una pob lación que vive, preferentemente, del 
cul tivo del camote y el algodón, además de una ganadería 
cap rina y ov ina que esq uilma los frágiles bosques de 
algarrobo de Indias, el taccio en runasimi quechua, más 
emparentado con la acac ia que con nuestro algarrobo 
(Ceratonia siliqua). 

La segu nda está situada en plena sierra. Es el cnrce 
de t res prov in cias serra na s-Ayabaca, Morropón y 
Huancabamba-, donde han vivido siempre colectivos 
humanos difíciles de manejar y orgullosos de su 
independencia. Incl uso a los incas les fue difíc il llegar al 
terr ito rio guayac un do. No sucedió igual con los 
huancapampas, que se dejaron invadir con mayor facilidad. 

La toma de contacto, tanto con un colectivo como 
con otro, se produjo a raíz de un viaje para el hem1anamiento 
entre Vichayal y Montilla, y para el in icio de relaciones de 
cooperación con los caseríos de Palo Blanco, en el distrito 
de Pacaipampa pero fronterizo con Lalaquiz (1-luancabamba) 
y con Chalaco (Morropón). 

3. LOS INFORMADORES 

3.1 . Vichaya l 

El municip io de Vichaya l no tiene centros de reunión 
pa ra sus habitantes. 

La Iglesia, dirigida por el sector más fu ndamenta lista 
del Opus Dei en los días en que se inició este trabajo, lo 
había prohibido expresamente. No se celebraban fi estas, ni 
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populares ni privadas. No había momentos de reunión ni 
es parcimiento. 1o hab ía bares de ningím tipo donde 
reunirse. No se podía tomar una chicha o una cerveza en 
ningún sitio mientras se departía con los amigos. El alcalde 
había recibido la orden del párroco de que si e celebraba 
una fiesta popular debía entregarle a él el 20% del total del 
presupuesto en concepto de multa por derrochar recursos 
que deberían servir para mejorar las condiciones de vida de 
una pob lación depauperada. La amenaza, que el alea Id e 
es timaba real , era la de no volver a decir misa. No sirvió de 
nada explicarle que con contarle eso al obispo, el problema 
quedaba solucionado y los vichaya lcnses podrían volver a 
disfmtar de alguna fiesta como en todos los pueblos de los 
alrededores, y a beber chicha hasta que rodaran debajo de 
las mesas, e incluso, a ba ilar en la plaza sus obscenos bailes 
de negros que tamb ién escandal izan a los bienpensantes. 
Sobre todo, porque en Vichayal apenas hay negros: son 
bastan te bl ancos, con ,:asgos anda lu ces, chi nos, árabes, 
sirios, tallanes, algún negro ... y todas sus mezclas posib les. 

Ni siquiera se podían celeb rar fies tas privadas. 
Incluso una boda o un baut izo - por no habla r de los 
vela torios- debían hacerse en un puri tano ambiente de ahorro 
de los siempre escasos recursos. Tampoco sirvió de mucho 
que se les dij era que eso era considerar que lo ún ico 
importante en la vida es el dinero. Se trabaja de sol a sol , 
siete días a la semana, excepto el tiempo ded icado a ir a 
misa y a dar una vuelta bajo los matacoj udos de la plaza. La 
mul ta, una vez más, era del 20% de lo gastado, que se 
debía entregar al párroco si querían que no les negara la 
comunión la próxima vez. 

En este ambiente de puritanismo y opresión, llega 
una mujer española , sola, o, por mejor decir, acompañada 
de una grabadora y varias botellas de vino de la tie rra. De 
Montilla. Los primeros días de estancia son de dejarse ver 
y de responder amablemente a la pregunta «usted qué hace 
aq uÍ!! seguida de <Tpodria ayudarm e a ... ¡¡ generalmente, 
buscar un mejor porvenir en esa Espa11a que se les antoja la 
antesala del paraíso perdido. Como las tardes son eternas , 
y las noches, a parti r de que se va el sol y se corta la luz 
eléctrica, intenninables, salen a relucir las botellas de vino 
y la grabadora para que los cuentos que se cuentan en las 
escaleras del Palacio de Gobie.mo Municipa l -única vez en 
mi vida que me he alojado en un palacio, y no tenía agua 
corriente todos los días- queden inmortalizadas. 

Los abue los empi ezan a hablar a med ida que van 
tomando confianza , y se dejan grabar. Son un total de 8 
horas de grabación donde se entretejen las leyendas más 
dispares con las noticias de aparecidos que se suben a la 
espalda de los osados que transitan por lo que ellos llaman 
carreteras en motos del año del accidente de Lawrence de 
Arabia o en bicicletas que fueron arregladas por los hermanos 
Wright antes del invento de la av iación. Les pido que se 
identifiquen, y tratan de hacerlo, pero no todos los nombres 
son entend ibles. En cualquier caso, son hombres campesinos 
todos ellos mayores de 60 años, la mayoría analfabetos. 

Las hi storias qu e cuentan ha blan de teso ros 
escondidos custodiados por moros que han hecho pactos 
con el diablo, y de otros que también pactan con él para 
quitarles el tesoro a los moros, pero terminan liberando sus 

alma y ocupando su lugar. Tan pare 1da a los Cuentos de 
la Alhambra a la h1s toria que circulan por todos los 
pueblos del antiguo remo de Granada, que hay que hacer 
un e fuerzo para concentrar e n el lugar donde se están 
escuchando, y en el tiempo en que se vive. ólo el rodar de 
la grabadora hace recordar que e tamos en el iglo XXI. 
Afuera es tá oscuro, y dentro de la hab itación , la il uminac ión 
procede de una vela puesta obre un plato a modo de 
palmatoria. Las voces de los abuelos son intemporn les, y 
sus arrugas sa len del fondo del tiempo, igual que sus manos 
de campesinos. 

Mu has ya no están, íctimas de la edad, la ma la 
vida y el cáncer. Oswaldo Medina, a quien las lenguas 
-entre viperinas y cariiiosas- de l lugar llamaban Loco Medina, 
fue el organizador de todo. 

Hombre compromet ido con su pueblo, viejo luchador 
de las ocupaciones de tierras y admirador de la Re forma 
Agrari a de Velasco Alvarado, de una edad indefi nida pe ro 
seguro que mucho más joven de lo que parecía, caminaba 
por las ca lles hab lando solo, más bien pensa ndo en voz 
alta , y despotricando contra un cura que los había privado 
de toda su vida social. Decía que la única oportun idad que 
le quedaba de seguir conserva ndo su indepe nd enc ia 
ideológica y de que todo el mundo lo dejara en paz con sus 
ideas y sus pensamien tos era que lo toma ran por un poco 
loco. 

Él me 11cvó a casa de Don Carmen , que habí a 
escuchado la campana ente rrada que hace temblar a los 
ce rros , y Don Carmen , qu e en ese momento es ta ba 
trabajando, me contó cómo era el resonar tenebroso en el 
sil encio de la noche. Don Carmen tenía noventa y cuatro 
años allá por julio de l 2001, pero todos los días tra bajaba en 
su chacra. Su hijo tenía cas i las mismas arru gas que él, 
cas i los mismos aí'íos, y su mismo aspecto. 

Fueron vari as noches de charla ante una grabadora. 
En total, al rededor de diez. Después no ha hab ido ocas ión 
de continuar ni las conve rsaciones ni los contactos. Los 
mismos ava tares po lí ticos que me ll evaron a residir por dos 
semanas en un pa lacio casi sin agua corri ente, co n un a 
bombilla que iluminaba desde arañas nat ura les y la música 
solemne de las trompetas de miles de zancudos, me alejaron 
de allí , al menos por el momento . 

3.2. l'nlo Blanco 

Palo Blanco es un caserío de la sierra . En la actu al idad 
cuenta con dos carreteras de acceso, una por Paca ipampa 
y otra po r La laq ui z. En rea lidad , cuando hab lamos de 
carre teras en esta zona es tamos utili zando la misma acepción 
del término que se usaba en los siglos ante riores al in vento 
del automóvil : lugar por do nde , de haberl as, ci rcuJ¡¡rían 
carre tas. Pero ni siqu iera hay carretas. El término autócto no 
para des ignar a esa vía de comuni ca ci ón es trocha 
carrozable. Hay dos en la actualidad, pero en el momento 
en que se inicia este trabajo de campo só lo había una , y era 
incompleta. Además, en época de lluvias, que, si el año 
viene bien, es de noviembre a febrero y si no, puede ser 
mucho más larga, se corta y se vuelve intransitable por la 
naturaleza del terreno. Es arci lla , y los barriza les impiden el 
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paso de cualquier vehículo de motor e incluso de las mulas. 
Esta incomunicación hace que las dificultades para 

que la modernidad entre a las tierras paloblanquinas sean 
muy importantes, y que, hasta cierto punto, el tiempo se 
haya detenido. Y no sólo en cuanto a avances tecno lógicos 
d~ la civilización. Los campesinos ti enen radio, enormes 
transistores que llevan colgados al cuello y que funcionan 
con pi las. También tienen reloj , que uti lizan más como signo 
de estatus que como instrumento para conocer una hora 
que , de todas maneras, no tiene mucho sentido en un Jugar 
donde el tiempo no está fraccionado y va lorado en cada 
una de sus fTacciones. Incluso están empezando a susti tuir 
sus sombreros tradic ionales de colores brillan tes tejidos por 
los hombres por gorras de visera de estilo yanki pero que 
todavía usan con la visera hac ia delan te. Las toa llas están 
también ganando terreno a las bufa ndas de colorines. 

Pero en las largas noches alrededor del fuego de la 
casa , a la vez cocina, ca lefacción, iluminación y centro de 
reuniones, se siguen contando his torias sacadas de los 
romances viejos. El Ci d sigue cabalgando en sus luchas 
cont ra los moros, los caba lleros del rey Arturo buscan el 
Grial y surgen las leyendas de la zona que aglutinan todo. 
Aparece Chicuate, la ciudad perdida de l oro. No es la única. 
También está Paitit i, pero está al sur. Y Paititi sólo ti ene 
acceso en suei'i os , o en trance, pe ro Chicuate ti ene un 
pasad izo por el que se entra pero no se sa le. · 

Los informadores sobre Chicuate no te rminan de 
pone rse de acuerdo. Hay diferen tes versiones, como de todas 
las leyendas que se precien. 

En es te caso, los principales han -sido los seti ores 
Nieves García Garcia, uno de los patriarcas jóvenes de Palo 
Bl anco, y Henn inio Neyra Zurita, alca lde de La laquiz. Hay 
di ferencias entre ellos, pero también simi litudes . 

Don Nieves García es descendiente de españoles, y 
en alguna ocas ión ha hec ho re feren ci a a este dato, 
identificándose como español. De piel blanca, ojos verdosos 
y pelo castaño, su aspecto general no di fi ere del que podría 
presenta r un campesino andaluz muy maltratado por la 
in tempe ri e. Escucha rlo narrar las histo ri as qu e 
probablemente circularon por los hogares peninsulares all á 
pot el i ro XV, en un castclrano que tiene dejes de ra época 
y arcaísmo · abundantes, es retrotraerse a otros tiempos, 
Jo de la conquista. 

o ttenc ca rgo en la comunidad, pe ro su autoridad 
moral no e la discute nad ie. Todo el mundo lo considera, 
inc lu o los miembros del otro clan de Palo Blanco, el de los 
ll uamane . Auuquc en la actual idad e vive un periodo de 
ca lma entre los clanes de los García y los Hua mán, en el 
momen to en que e empezó a esc uchar hab lar de las 
leyendas de la zona estaban en pleno auge las rival idades 
entre los d s, luchas sangrientas en algunos casos. Es de 
lo · poc s campesinos que saben leer y escribir con bastante 
so ltura , y de los todavía más escasos que tienen un li bro. 
En su cas , un antar del Mío Cid. Y, como la mayoría, 
tiene un pariente que conoce a algu ien que alguna vez estuvo 
en la entrada de hicuate. Y pa lidece y olvida cuando se le 
pide que dé más detalles, detalles que pennitan la organización 
de una e~tpedic ión hac ia la ciudad perdida. 

Don Henninio Neyra es trabajador sanitario. Es el 
alca lde de La laquiz, un municipio fronterizo con Palo Blanco 
donde se admira a los campes inos del caserío vec ino , 
precisamente por lo que son denostados en otros lugares: 
por su sentido de la independencia. Aunque sus apell idos y 
su aspecto general lo desmienten, él se siente guayacundo 
y se defi ne como tal. Pero también tiene más de descendiente 
de espatioles conquistadores que de vástago de la eh1ia que 
puso tantas dificu ltades a Túpac Yupanqui y que fue víctima 
de la justicia de Atahualpa justo antes de la llegada de los 
españoles. 

Muy querido y respetado por su pueblo, miembro de 
una fa milia de dimensiones macondianas -son treinta y cinco 
hermanos- y eternamente preocupado por dos cosas: que 
los laquicetios vivan mejor, y crear un museo etnográfico 
donde los turistas puedan ad mirar Jos tesoros que han 
recuperado de los distintos yacimientos todavía inéditos que 
llenan - que no salpican- las tierras de su tém1ino mun icipal. 
El único albergue de la zona, lo único parecido a un hotel, 
se encuentra en su capi tal , Tunal, al iado de la iglesia pintada 
de amarillo limón y del vivero municipal que guarda miles 
de plantones de cacao que se dan gratuitamente a todo el 
que se compromete a cuidarlos y ponerlos en producción. 

Hem1inio, su primo el anterior alca lde y Farfán, el 
conductor de tractor que abrió él solo la primera carretera 
y que llevó a Palo Blanco el monstruo prehistórico llamado 
excavadora, opinan que se podría organ izar una expedi ción 
a Chicuate, en la que no podrían part icipar mujeres porque 
iba a ser muy peli groso, y en la que deberían ir al menos 30 
ó 35 hombres de armas para que alguno volvie ra. Al 
preguntarles cómo se llega, todos se miran, pero nin guno 
habla. Es un secreto. 

Al contrario de lo sucedido en Vichayal , en los 
caseríos de la sierra ha sido posible desatTollar un trabajo 
con ti nuado, y sigue existiendo la inquietud por recupe rar 
un pasado y unas setias de identidad. Menos locuaces que 
los habi tantes de las ti erras baj as o de la costa , primero 
tienen que conocer a la persona que llega hasta ellos. Luego, 
una vez demostradas las intenciones pacificas, hay que 
aceptarse mutuamente. Y es un arduo trabajo si no se lleva 
un padrino conveniente. Después, la conversación fluye y 
las historias cobran vida propia. Seis años después siguen 
saliendo, y siguen apareciendo caracterí sticas nuevas que 
tira n por tima cualquier hipótesis que se haya formulado 
con anteri oridad para responder a la senci lla -aparentemente­
pregunta de quiénes son y de dónde vienen los paloblanco. 

4. LEYENDAS DE VTCHAYAL 

No vamos a entrar a contar leyendas de aparecidos, 
pero los muertos de San Felipe de Vichaya l caminan ent re 
los vivos y saben subirse al sa lto en las motos en marcha. 
Además, no resulta nada recomendable pasar de noche por 
cruces de caminos y recoger viajeros que hacen auto-stop, 
medio de transporte habi tual en la zona donde sólo circulan 
los todoterrenos y son muy escasos. Puedes estar llevando 
contigo al correspondiente piurano de la Santa Compaña. 
O al mismo diablo, que te habla al oído con su aliento helado. 
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Tampoco vamos a hablar de historias de bandolero , 
de asaltos en los caminos, de entradas a tiro limpio en 
chicherías cuando las había, al mejor estilo de los vecinos 
del Oeste norteamericano. E o sería para otro trabajo, desd 
luego, no menos interesante. Los informantes sí que los 
mezclaron, y es un trabajo separarlos, porque se imbrican 
como las escamas de un pez. El paisaje desértico, sembrado 
de pozos de petróleo, de las tierras eriazas, es un buen 
escenario para un westem. En la noche, sobre todo si la 
luna blanquea los algarrobos, produce escalofríos. 

Los cruces de camino no son lugares seguros, y no 
están protegidos por cruceros de piedra. Eso, lógicamente, 
aumenta el peligro. Pero no es Galicia. Los alrededores de 
cementerios y los lugares donde han ocurrido accidentes 
tampoco son buenos si tios. Las almas penan y buscan la 
perdic ión de los vivos. O, en su de fecto, un poco de 
conversac ión. 

Pero hay algunos lugares que son particularmente 
pel igrosos. Son los alrededores de los pozos profundos que 
no tienen agua. 

En una tierra agujereada por huaqueros y por las 
di ferentes prospecc iones mineras y petroleras, so n 
ab un dantes . Igual que las leyendas acerca de tesoros 
escond idos. Y estos tesoros, siguiendo el patrón de los 
escondidos en el interior de los pozos anda luces , están 
custodiados por moros o son directamente obra del diab lo. 

En Paredones, a las orillas del río Chi ra, se habla de 
grandes can tidades de oro enterrado de las que nadie sabe 
dar noti cia cierta. Posib lemente se corresponda con los 
hallazgos arqueológicos que se producen de vez en cuando. 
Alguna vez pudieron tener oro, es abundante en la zona. 

Pero en Vichayal son más específicos. Incluso hay 
alguien que, con visos de cronista, escribió estas leyendas. 
Un librito que circula mecanografiado y fotocopiado porque 
no ha sido posib le su ed ición, pero del que están muy 
orgullosos. Una de las más conocidas es la de la campana 
de oro. 

En las proximidades del pueblo se levanta un cerro 
con una cruz de madera en la cumbre. Al pie de ella hay una 
piedra muy grande, tanto, que sirve como asiento a unas 
casas y da nombre a un pago: Piedra Rodante, o Rodada. 
Como la mayoría de los cerros de la zona, está compuesto 
casi en exclusiva por bentonita, y cuando el Niño llega con 
sus lluvias torrencia les, se viene abajo con estrépito de 
huayco. 

Cuenta la leyenda que en los primeros tiempos del 
poblamiento de la zona por cristianos, en las festiv idades 
centrales de la Semana Sa nta, se abría el cerro por la noche 
y en medio de una intensa claridad dejaba salir una campana 
de oro que tañía una sola vez antes de esconderse en las 
entrañas de la tierra . Este fenómeno se repetía todos los 
años. Era empezar la fiesta - no supieron decir si el Jueves 
o Viernes Santo, pero es de creer que fuera el viern es- y 
abrirse la montaña para mostrar su tesoro, hacerl o sonar 
una sola vez, y volver a guardarlo. 

Este fenómeno excitó la ambición del pueblo, que 
quiso tener para siempre y a la luz pública tan n'laravillosa 
campana, capaz de hacer retumbar la tierra con su sonido 

y d iluminar el i lo con l r fleJO de todas las luces 
mu!uplicado p r u brillo. De manera que, como un olo 
hombre, todo el pueblo e annó de barreta , pala nas y picos 
y subió a la cumbre de la montaña di puc tos a cavar ha ta 
que de sus entrañas br tara la camp na de oro. 

Empezaron por la cumbre , y todos cavaban y se 
esforzaban, pero la campana no aparecía. Lo que sí hizo u 
apari ción fue una inmensa piedra que impedía seguir con el 
trabajo. Determinaron en tonces que hab ía que remover la 
piedra, y se pusieron manos a la obra. Todos contribuyeron 
a que la piedra dejara su lugar, pero, en vez de encontrar un 
pasadizo o un hueco, o cualquier otra cosa que pudiera 
infom1ar de la existencia de la campana o del rec into que la 
albergaba, lo que encontraron fue más piedras. Y esa, la 
que había supues to el primer obstáculo , sal ió rodando ladera 
abajo hasta que la propia naturaleza de l te rreno la detuvo. 
Es la que se conoce como piedra rodada o rodante, y que 
está en la pa11e baja de l cerro de la campana, muy cerca de 
la casa de don Cannen. 

En vista de que no podían dar con el marav illoso 
tesoro, detem1inaron que debía ser obra del diablo, puesto 
que salía para distraer a los fi eles de sus devociones en la 
fies ta más importante del añ . Ya se sabe: el diablo pone 
ante los ojos de los cristi anos aquello que más desean y que 
menos pueden consegui r. Y además, cuando puede hacer 
mucho más dafio , justo en la fiesta principa l. 

No sabemos cómo, la mont aña se recomp uso, 
porque al día de hoy sigue teniendo fonna de pico. Bien es 
verdad que no pasa de ser una colina de escasa altura en 
comparación con los cerros que se encuentran sólo un 
centenar de ki lómetros tierra adentro, pero es la altu ra más 
importante de la zona. 

Para evitar nuevas apariciones de ese elemento que, 
ante la impos ibi lidad de conseguir lo, se des ignó como 
diabólico, se construyó una cru z de madera en la cumbre 
del cerro. Doble efecto mágico, el del signo sagrado y el de 
la madera en donde Satanás hab ita. Desde entonces no se 
ha vuelto a ver la campana. La cruz impide su sal ida, pero 
hay quien afirma haberla oído, y sentirla como una amenaza 
del Maligno dentro de la tierra , como un anunc io de fu tu ras 
traged ias y problemas graves. 

La versión más rea lis ta de la ex iste ncia de la cruz 
encima del cerro dice que fueron los jesuitas, que estuv ieron 
por la zona, y que la colocaron en el lugar más alto y más 
vis ibl e para no perderse en la mara ña de ce rros de la 
desembocadura de l Ch ira. Posiblemente sea cierto, pero es 
ex tre mada mente prosaico, y los abuelos de Vic hayal se 
niegan a aceptarlo. 

También hubo quien contó historias de las que fue 
pro tagonista. Don Isidro, uno de los abuelos habitua les, 
contaba que cuando él era joven apareció por Vicha yal un 
hombre de Huancabamba. Era un brujo que iba a busca r un 
entierro. Un ent ierro es un tesoro enterrado. Del mismo 
tipo que los que describe Washington lrv ing en sus Cuentos 
de la Alhamb ra: pozo seco, galería subterránea, moro 
encantado, pac to con el diablo. Lo convenció para que lo 
acompaiiara , desp ués de beber un a buena ca ntidad de 
chicha, y se dispusieron para la exped ición. 
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La noche en que se hizo - tenía que ser un trabajo 
nocturno, como todo Jo que tiene que ver con la magia o 
con el diablo- primero se hizo una mesada. El brujo le explicó 
en qué iba a consist ir el ritua l, y que el único que podía 
sacar el tesoro era el habitante del Jugar, porque el brujo era 
viejo conocido del diablo y no iba a dejarlo acercarse . 
Estuvieron de acuerdo, y la primera noche hici eron, de 
manera mágica, el agujero en la piedra debajo de la cua l , 
estaba el entierro. Para la noche sigu iente prepararon dos 
bote llas de ro n para to marlo con el di ablo. A los viejos 
conocidos hay que ho nrar los, aunqu e no sean nada 
amistosos. Se rea lizaron los ritua les pertinentes, de los cuales 
el informante no hab ló, pero que cons isten en una ingesta 
de Sanpedro seguida de una serie de invocaciones con el 
ritmo de unas sonajas o de una campana de bronce. El 
escenar io, preparado con todo tipo de objetos de poder, 
algunos de ellos antigüedades de gran valor, predispone para 
el tra nce, la magia y las apariciones cas i tanto o más que el 
Sa npedro. En es te caso, era una campana de bronce , y 
debía sacar el tesoro mientras estuviera sonando, lo que lo 
ob ligaría a trabajar muy depr isa. 

Don Isid ro cuenta que preguntó por los riesgos . El 
brujo huancabambino le dijo que primero vería una enorme 
culebra que rodaría por la roca, pero que no debía hacerle 
caso. Luego, un tigre echando fuego por la boca, pero que 
tampoco sería peligroso. Y finalmente , un moro custodiando 
el tesoro. Para llevarse el tesoro había que dejar un alma 
allí . El no iba a ser: también le informaron de que se llevaría 
una parte interesante de Jo rescatado. Pero entonces hab ía 
que encontrar a alguien que sirviera de pago. Alguien, como 
el propio don Isidro, que no tuviera grandes ambiciones y 
que no desconfiara de quien tenía que actuar como ejecutor. 
Pensaron en uno de sus compadres, pero a la hora de la 
verdad, don Isidro pensó que cómo se la iba a jugar, que 
todos lo hab rían vis to con su compadre, sobre todo su 
mujer, y que si lo echaban en falta iba a ser a él a quien iban 
a ir a pedirle cuentas. Ese inconve niente lo frenó , no se 
presentó al rescate del tesoro, y como no se pudo hacer, 
hasta el día de hoy está en el interio r de la casa de un 
habitante de Vichayal, conocido de todos los que estaban 
allí pero de quien no dieron nomb re. Si hub iera sido un 
scrran , jamás habría pe nsado en un co mpadre. El 
compadra7go es sagrado entre los hab itantes de la montaña, 
tengan el origen que tengan. 

Pero tod s Jos abuelos info rmantes decían que hab ían 
vts lo el agujero y reco rd aba n e l paso de l bruj o 
hunncnbambino. 

También abundan las hi storias de tesoros de pira tas 
e e ndiclos en las ensenadas de Miramar, la zona costera 
de In comunidad de Vichaya l. Todos conocen a alguien que 
alguna vez vio un baúl lleno de joyas, pero hace ya mucho 
ti ·mpo. De la mi ma manera , todos conocen a algu ien que 
en suetios vio un tesoro y lo buscó has ta encontrarlo. 
In luso, uno de Jos interl ocutores hab la en primera persona 
de uno de estos casos. Asegura que encontró huacos y 
algun s in tru men tos de oro después de tener suetios 
recurrentes con un hombre - él lo llama inca- que entraba y 
salía de la· paredes de su casa como si no existieran. Pero 
yo dijimos que no fbamo a hablar de leyendas o historias 

de aparecidos, ni de piratas. Sólo de aquellas consejas que 
guardaran relación con los cuentos de tesoros escondidos 
custodiados por el diab lo. 

LEYENDAS DE CHICUATE 

Chicuate es una ciudad utópica. No existe ese lugar. 
O tal vez sí, quién sabe. Para los habi tantes de la sierra 
piurana es tan rea l, o más, que Nueva York. Muchos no 
han oído hablar de la ciudad norteamericana, y para todos 
ellos es inaccesible. Pero todos han oído hablar de Chicuate, 
aunque para todos ellos tamb ién sea inaccesible. Sólo que 
por distintos moti vos. 

Hay diferentes versiones sobre un mismo tema. Todas 
coinciden en una cosa: hay un lugar en la sierra donde están 
enterrados una ingente cantidad de tesoros. Están tapados, 
son i naccesíbles , no hay mapas , no están recogidos en 
ninguna ruta, y nadie , absolutamente nadie, vive allí. No 
hay pueblos ni case ríos ni siquiera casas en sus alrededores. 
Quien entra, aunque sea de manera accidental, se pierde en 
la niebla y nunca sa le. Ni que pensar en la pos ibilidad de ir: 
no se encontraría la entrada . 

La neblina cubre los bosques y da un ambiente mág1co a la tona 
Campesina de Pato Blanco. l'oto de Juan Manuel Márqucz Pena. 

El Tuna l de Lalaquiz dista una jomada de camino de 
la Capilla de Palo Blanco, pero en los dos lugares coinciden 
en que Chicuate está más o menos a diez jamadas al norte, 
en dirección a Cannen de la Frontera. Son caminos duros, 
intrincados y llenos de pe ligros mortales. La entrada a la 
ciudad perdida es un pasadizo de no más de un metro de 
ancho, lo que obliga a ir caminando y a no llevar acém ilas, 
que no podrían pasar por muchos de estos Jngares, y de un 
largo indetem1inado pero bastatÚe largo, y con recovecos. 

A pesar de que nadie ha vuelto nunca de allí, o tal 
vez prec isamente por eso, se sabe que es un pasadizo que 
tapa la niebla, que desde dentro es todavía más estrecho 
que desde fuera, y que no se ve, motivo por el que nunca 
nadie ha salido. 

Sobre lo que se encuentra dentro hay disparidad de 
opiniones. Todos están de acuerdo en que allí hay un a 
inmensa cantidad de oro. Pero la diferencia está en qué 



hace ese oro allí, cómo ha llegado y cómo se puede sa ar. 
Para Jos que podríamos llamar historicistas racionalc , 

allí se encuentra el tesoro de Atahualpa. El que no se entregó 
a los españoles porque lo mataron sin esperar a que pagar¡¡ 
su fabuloso rescate, y el que pudieron recuperar del que í 
pagaron. Rumi!lahui y sus hombres lo llevaron hasta ese 
lugar y lo ente rraron. Un chamán convocó a todos los 
poderes de la naturaleza para que lo hicieran desaparecer, y 
las casas donde estaba guardado el tesoro se cubrieron por 
una laguna, que no es una de las Huarinjas que hay por allí, 
pero que se le parece. A continuación, Rum iñahui y sus 
hombres se su icidaron ti rándose a un barranco, para no 
caer en manos de los españoles, a los que habían visto 
torturar a los prisioneros, y para no hablar de lo que no 
debían. Desde entonces, el tesoro de Atahualpa descansa 
en el interior de la madre ti erra, li bre de la cod icia, y 
protegido por artes mágicas. 

Es ta ve rsión descansa sobre dos hechos reales: 
Rumiliahui y sus hombres se suicidan para no caer en manos 
de los esparioles, y como autocastigo por no haber podido 
evitar la muerte delinca. También, la existencia de lagunas 
de tradic ión mágica. Las Huarinjas forman parle de la 
tradición chamánica de la zona, y la descripción de Chicuatc 
se parece mucho a la vía de acceso a la más sagrada de 
todas ellas, la Laguna Negra. 

Laguna Negro. Foto de Juan Garcia Bal lesteros. 

Los que podríamos ll amar partidarios de la vía 
alquímica consideran que en el fondo de la laguna que cubre 
a Chicuate hay una ciudad. Que los habitantes de esa ciudad 
tentaron a la naturaleza y desafiaron a todos los poderes 
creando una máquina del oro. Máquina en el sentido de 
productora, de generadora. Empezaron a producir oro, que 
trajo la ruina del lugar al desatar la codicia de todos los 
habitantes de los alrededores y de un poco más lejos, hasta 
el punto de que los esparioles llegaron hasta allí atra ídos por 
su causa . Y los atentados contra el curso natural de los 
acontecimientos no quedan impunes. La ciudad se hund ió 
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y la cubneron la agua de una laguna. Pero u habitantes 
iguen \'i\'O , penando >U a, t1go et'mo, y lo máquina del 

oro stgue productendo oro por toda lo eternidad. ólo que 
no pueden sahr de allt. y lo que cntT:Jn a buscarlo tampoco 
con 1guen encontrar la puerta de alida . 

Esta versión es muy parecida a la de la laguna de 
Paca, en los alrededores de Jauja. También allí se cuenta 
que en el fondo de la laguna hay una ciudad perdida por los 
pecados de su habitantes, y que en determinadas noches 
se oyen lamentos. Pero el elemento de atracción fata l hacia 
el fondo de sus aguas no es el oro: es una sirena que canta 
con voz muy rriste pero irresistible para los hombres que la 
escuchan, que se hunden en sus aguas. En quechua . Es 
una sirena del lugar, y utiliza el runasimi. 

También hay otro hecho real que avala la existencia 
de Chicuate: en la zona hay una gran riqueza en minerales. 
En la actualidad, diferentes compaiiías mineras han hecho 
prospeccio nes y están in iciando la exp lotac ión de 
yacimientos polimetálicos, sobre rodo cobre y molibdeno, 
en los alrededores de Cam1en de la Frontera. Estos trabajos 
mineros están sol ivian tando a la población, que no quieren 
minas en sus alrededores porque con ta minan el agua y hacen 
un uso abusivo de un recurso que, si bien no es escaso en 
la actual idad , lo llegará a ser si los bosques de neb lina de los 
alrededores de los caseríos dejan de orde ñar las nubes para 
que la tierra produzca. En épocas de cris is las leyendas 
cobran más ac tu al idad que nunca, y a los probl emas 
económicos y ecológicos reales que supone la explotación 
minera y la pérdida de recursos agra rios de subsistencia se 
añade la sensación de vio lación de un luga r mítico, la pérdida 
de un paraíso ya perdido de an tema no, la burla de una 
creencia ancestra l, la de la ex istencia de lugares vedados a 
los humanos y preservados de toda contaminación. Pero 
los guayacundos siguen sin estar dispuestos a dejarse robar, 
otra vez, el tesoro de Atahualpa. 

6. EL ORO DE LOS CONQUISTADORES 

En la actua lidad nadie di scute que la máqu ina de la 
conquista de América fue la fieb re de l oro que se apoderó 
de los españo les, aunqu e lo tratara n de dis frazar de 
conqu istn de almas para el cielo. 

La leyenda de El Dorado es una de las que más éxito 
ti ene en los albores de la Edad Modema , cuando la burguesía 
está desarroll ando su capitalismo mercant ilis ta y hace falta 
oro en cantidad para monetari zarlo. La evoluci ón de la 
monarquía es tam bién un hecho co ns um ado en los 
comienzos del siglo XVJ. Está pasando de medieval, apoyada 
en una nobleza feudal que considera a los reyes primus 
inter pares, a una monarqu ía autoritaria que pretende, entre 
otras cosas, controlar a esa nobleza cada vez más levantisca, 
con menos virtudes guerreras y más dada a los lujos que 
sólo se pueden consegui r, qué casua lidad, con oro. El mismo 
oro que sirve para pagar los ejércitos mercena rios, ya no 
necesari ame nte de origen nob le aunque sean pobres, y a 
los otros ejérci tos que se están creando para reforzar el 
poder del Estado, el fu ncionariado que empieza a sustitu ir a 
segundones de la nobleza pasados por los conven tos y a 
cléri gos. 
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Todas las clases soc iales están embarcadas en la 
misma empresa: la necesidad de conseguir la mayor cantidad 
posib le de oro. 

El oro es la panacea, y el motor de la conquista de 
América. No es de extrañar que una leyenda que habla de 
un lago dorado, rodeado de ciudades donde todo es de oro 
y en el que se baña un personaje al que previamente se ha 
rociado de polvo de oro, fuera creída a pies juntillas por 
gentes que también hab ían admitido la ex istencia de todos 
los personaj es de cue ntos extraños que circu laban, 
inspirados de forma más o menos libre, en la obra de Marco 
Polo, Libro de las Maravillas. Y además, como era una tierra 
nueva, no había que ir a liberar a ningún Preste Jua n. 
Simplemente, a extender la mano y a imitar al rey Midas: 
todo lo que toquen, oro. 

Raúl Porras Barrenechea, maestro de historiadores 
y políticos, dedica va ri as obras de su amplísima producción 
a los cronistas que rela taron la conquista del Perú. En Las 
relaciones primifivas de la conquisfa del PeriÍ1

, se recogen 
unos trabajos presentados al Congreso de Americanistas 
ce lebrado en Sevilla en 1935. El maestro Porras llevaba 
siete años muerto cuando vieron la luz en la ed ición 
consultada. 

El interés de este trabajo estriba , sobre todo, en dar 
una idea general de los distintos tipos de crónicas que se 
escriben, clasificadas de acuerdo con diferentes criterios: 
origen de los cron istas, formación que tienen, destinatarios 
de las crónicas. Estas variab les de terminan , en buena 
medida, su conten ido. 

La conquista se inicia frente a la costa de manglares 
de Tumbes. De ahí se pasa al interior, y se funda la ciudad 
de San Miguel de Piura, que recibe la primera crón ica de la 
detención y proceso de Atahualpa. Caja marca queda lejos, 
pero está bien comunicada por el c"amino inca. Es el mismo 
que un e el Cusca con Qu ito, por donde se desplaza la 
civi lización inca y las historias fab ulosas sobre sus riquezas 
en oro y plata. Enom1es, desde luego, y capaces de hacer 
enfermar de fieb re a las ya ca lenturientas mentes de los 
conquistadores, que buscan oro en todos los lugares. Hasta 
en donde no lo hay. 

· ta bú queda de l oro sobre todas las cosas, incluso 
sobre la más elementa l sensatez, está en la base de todas 
las leyendas que hab lan de tesoros escondidos. Tanto Jos 
que cu todian moros como los que yacen en el fondo de 
laguna inaccesib les de las que nadie ha vuelto nunca, cuya 
entrada es un secreto a voces que enmudecen cuando se 
pregunta directamente. 

Dice Raú l Porras, refiriéndose a la carta escrita por 
ll ar risc', que «El i111erés principal del relato es tá en la 

enumeración de las riquezas halladas. La alucinación del 
oro no era sólo codicia de almas espmlolas. Era deseo más 
ávido, quizás, en afros piteblos . Lo reflejan esras 
descripciones melancó licas y exciladas de las gacetas 
europeas, debajo de las cuales se desliza un disimulado 
senfimienro de envidia hacia el golpe de forlu na 
espmlol»' 

Ante las pruebas de la codicia de los espa1ioles, los 
iltdígenas trataban de quitárselos de encima asegurando que 
"e" cierra región del Pe ni se prendía fuego a las cabmlas y 
és fns deslilabau /anfo oro y plata como se quisieraJJ' Como 
a Álvar Núñez Cabeza de Vaca lo mandaron al interior del 
des ierto del Colorado. 

Esta carta está fechada por Porras en 1534. Otras, 
que recogen la infom1ación y la rescriben a su antojo , no 
conciben el lujo sin literas tiradas por caballos enjaezados 
de oro .. que ll evan a Atahualpa al encuentro de los 
espa1ioles. La imaginación disparada obra mi lagros, y lleva 
los caba llos a América mucho antes de que ll egaran los 
españoles. 

El licenciado Espinosa, que también hablaba de oídas , 
escribe una ca11a al rey, en Panamá, a 21 de julio de 1533, 
donde cuenta que un rebatio de 10.000 ovejas llevaban la 
carga del avituallamiento del ejército y séqui to de Atahualpa . 
Seguramente eran las extralias ovejas de cuel lo muy largo 
y mirada altiva a las que ahora denominamos llamas. En 
esta relación se detal la la riqueza de Atahualpa y sus intentos 
de saciar la sed de oro de los espa1ioles'. Según Porras, 
<!Wl nuevo bofíu llegaba a Cajamarca y se sabía que el 
Inca había ofrecido a Pizarra 'seis ovejas y dos pasfores y 
el prado en que pacían IOdo de oro y ochenta indios no los 
podíau /raen>'. El redactor de la ca rta se ofrece como 
gobernante más ecuáni me que Pi zarra y Almagro, que 
andaban enfrentados , y deplora , con un cinismo que 
asombra al ilustre historiador, la muerte de Atahualpa. 

No es sólo la codicia de los conquistadores lo que ha 
quedado e1itre sus descendientes en forma de leyenda, sino 
también la denominación de las ruinas. <tDizen q11e ay falllo 
oro e piafa en las mezquifas e casas del Sol que fieneu los 
yndios que en qua/ro anos no se acabara de quyl!trll, escribe 
el li cenciado De la Gama el 28 de jul io de 15337

• Como 
sos tiene el historiador Nelson Manrique en su obra " Vinieron 
los sarraceuos11, los castellanos todavía tenían ante sus ojos 
y en el imaginario colectivo la idea de que cualquier cultura 
ajena a la castellana o europea cristiana de la época era 
musulmana, y cualquier templo no cristiano, una mezquita. 
No había nada más. Y los descendientes rubios y con poncho 
y pollera de colores que habitan estas tierras siguen hablando 
de templos y ciudades «de tiempos de los moros11. 

1 PORRAS BARREN ·CHEA . R., Lns relaciones primitivas tle la conquis ta del Perú , Insti tuto Raúl Porras , Lima , 1967. 
~ !bid. p. 29, ld95. A11onymus. Recl of the first /eaf: Copi(l del/e leuere del Prefeuo de In India Nuova Spngnn dettn. ni/a Cesaren Mnes tn 

Rcscriue. Sm. 410, far sit e, sine CHillO rwt loco. 11110 leaves: rext in Roman cJwrncters (Privme LibrmJI, New York) >J . 
J lbid. p. J l. 
• lbid. p. 3 l. 
' lbid . p, 39 . 
• lb id p. 40-41. 
1 lbid. p. 43. 
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Niña de la fami lia Nínicz, en Membrillo, Palo Blanco. 
Foto Original de Fernando Romero Sánchcz. 

La primera crónica de la conquista del Perú, la del 
capitán Cristóbal de Mena, hab la también de resistencia de 
los hab itanles de la zona, de la crudeza de la guerra y de la 
crueldad de los dos bandos. Habla de las torturas al capitán 
indígena que dirig ía la exped ic ión, Ca lcuch ima , 
presumiblemente guayacundo por la zona donde estaban. 
De hab itantes autóctonos ahorcados en los ca minos por 
orden de Atahualpa, de su tambor hecho con la piel de su 
hermano y del vaso en el que bebía chicha con una caña de 
plata, hecho sobre su cráneo con una copa de oro. Sin 
intención moralizante o denigrante. Sin emoción. Como 
militar hecho a la guerra y todas sus brutal idades.' 

Según Pedrarias Dávila, en la carta di rigida al rey en 
1525 donde relata las primeras noticias de la conquista del 
Perú, y que Raúl Porras recoge en la obra analizada9, el 
paso de los espatioles va acompañado de milagrerías del 
gusto de la época. «lanbien dize que se an convertido a 
nuestra sancta fe calolica 1 de Sil propia vohmtad mas de 
CiW/rocieulas mili animas e co11tinamente vienen a demandar 
bautismo porq11e quisieron una cruz + de madera en un 
p11eblo que se les avia puesto y nunca la pudieron quemar 
y asi moria toda la gente del pueblo de pestilencia que no 
quedo ningund indio 1 e visto este milagro los indios 
comarcanos e con otros milagros que han acaecido luego 
se binieron a bautizar y pedir cr11zes las q11ales se las dan 
con la mayor solenidad q11e se p11ede././. 

Ansy mismo en ciertas mezquitas donde mm no les 
avian dado imagines de 1111estra se1iora cayeron Rayos y se 

'PORRAS BARR.ENECHEA, R., «Lns relnciones ... i! p. 51. 
' tbi d. p. 59-62. 

quemaron r ,.,. mio ,, to los d aquello pueblos vienen a 
pcdrr ymagines de mwstru S<>liora y + y bmuismo y omo 
ay pocos clerigos 1 los mismos indws viendo el auto que 
lw=en los ll'rigo e santiguan y se lwclran el agua unos a 
1 otros./1.10 

También hace referencia a las luchas mtestinas de 
las facciones castellanas, que podrían estar en el fondo de 
la existencia de pobladores descendientes de españoles sin 
apenas mezcla con la población de origen autóctono, de la 
misma forma que e n las alturas de Huan cabamba se 
encuentra población de origen quechua sin mezc la con la 
guayacunda y huancapampa que habitaban estos tcnitorios 
en la época de la conquista. Son descend ientes de Jos 
mitunaes que expandían la cultura inca por todos los 
rincones del Tawantin uyo. 

La descripción que aparece en la Re lac ión Sámano­
Xcrez, documentada por Raúl Pon-a y que data de 1526, 
según su inicio, pin ta una cos ta peruana , la del norte de 
Piura, que parece recién sacada de una foto actual. Dice 
Sámano que <ali faron algunos pueblos unto a la mar: 
peque1ios y con alg11nos de/los asemaban sus pa=es y pasaban 
de largo tovieron noticia en aquellos pueblos que entrando 
la tierra dentro detrás una s ierra que se haze grande avia 
muchos p11eblos a do avia mucha cantidad de oro y que la 
tierra hera muy llana y enclwta todo por la mayor parte 
pradros e poco montuosa y que hera tan caliente en cierto 
tienpo del (lfiO que no podían andar los indios sin llevar 
debaxo de los pies unas cortezas de arboles hechas de manera 
de chinelas porque descal{:os se quemaban los pies y unos 
sonbreros hechos de ojas de arboles sobre las cabezas¡¡" 

Pero sin du da la parte más interesa nte -para los 
propósitos de este trabajo- de estas relaciones que es tamos 
viendo es la que describe el camino inca. Se conserva en la 
actualidad como cua ndo lo descu brieron los hombres de 
Pizarro, un poco más descuidado porque hace siglos que 
no lo barren para que pase el lnca. 

«Cuenta que el camino por donde se va tiene de 
largo ocho pasos y está muy limpio y de 1111 lado y otro del 
camino hay 1111a pared de tierra de alto de una toesa y de 
cuatro en cnatro leg11as una casa fuerte hecha de piedra 
rodeada de una pared de altura de dos toesas cubierta e11 
sus extremos de ca1ias. Hay muchos caciques o lo /(//go de 
es/e camino teniendo cada u11o bajo S il ma11do quince a 
veinte mil indios. Siguie11do el dicho camino apercibieron 
sobre otra montmia muy fé r!il lma gran fortaleza hecha de 
p iedra y la dicha mo/1/(//ia muy poblada y habitada de 
indios»". Cabe preguntarse por la ident idad de Id ciudad a 
la que hace referencia. Y la respuesta puede ser mucho más 

10 !bid. p. 60-6 1. El relato que hace del bau ti smo es muy simi lar n la prñct ica habitual en la actualidad: ~m tc la fa lta de sacerdotes, que sólo bauti zan 
unn vez al año, concrctílmcntc en Pacaipampa el 15 de agosto, fies ta de la Virgen y feria local, los ni"'os son bautizados nada más nacer por Jos 
padrinos, que de esta manera adqui eren el compromiso de ll evarlos a la pi la bautismal a la primera oportunidad que se les presente. Ut ili zan para 
asperjar el agua, limpia y de manantial pero no bendita, una r:tmi ta de ruda, y pronuncian bendiciones sobre la cabeza del recién nacido, pero no 
necesariamente son las palabras sacramentales del b:wtismo. Un:~ vez bautizados canónicamente, y antes de que se ponga el sol , los pndrinos deben 
cortar el pelo de la cri atura, y el padre lo orrccc a la Madre Tierra , enterrándolo en algún lugar secreto y reservado. 

11 PORRAS BARRENECHEA, R., /.as relaciones ... p. 64. 
1 ~ !bid., p. 71, en <tNoticias verdaderas de las Islas del PerlJ,), ailo 1534. El subrnyado es mio. Es una rctrad ueción al castellano de un ori ginal 

uaducido previamente al rrancCs por la. recha en que: rue escrito. 
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interesante de lo que, a primera vista, podría parecer. 
An tonio Raimondi, en el siglo XIX, parte desde la 

Pampa de la Quinua para descubrir el 1-J uallaga. Alli cerca 
encuentra las rumas que se pueden identificar con las casas 
de las quintcntas vírgenes del Sol a las que hace referencia 
Diego de Truj illo en su crónica inéd ita hasta que Porras la 
saca a la luz en 1935. 

Centro ceremonial cerca de los Baños del inca, en el paraje de 
Pampa de la Quinua, en el ca mino inca y en la prox imidad de los 

ríos que bajan de las Huarinjas y del Shaire. 
Foto Fernando Romero Sánchez. 

En las alturas de l cerro más alto que domina la siena 
limítro fe de Ayabaca, Huancabamba y Paca ipampa, donde 
se encuentra la comunidad campes ina de Palo Blanco, el 
Shaire, se encuentran las ruinas de una inmensa ciudad que 
no está documentada. Según los habitantes de la zona, son 
ruinas «del tiempo de los moros» y lo único que puede 
justifi car una excavación en ellas es, una vez más, la 
existencia de una ingente cantidad de oro. Hasta es tas ruinas 
nos desplazamos a lomos de mula en el mes de julio de 
200 1, y allí pudimos comprobar, a simple vista y sin hacer 
ningtín tipo de medición ni de prospección, que pod ían tener 
vanos centenares de me tros de largas y otro tanto de 
unchu , que estaban alineadas fo rmando ca lles y que en lo 
rn t\ alto del ce rro que hab ía por enci ma de la explanada 
don le se encuen tra el campo de rui nas, además de una 
cunosn invcr ión térmica que hace que haya otro tipo de 
vcgctacióa distinta que en la pa t1c más baja del ceno, también 
habla ruinas de lo que parecía ser un centro ceremonial. 

Hab itantes de la zona nos informaron de que nunca 
habla ido nadie o hacer estudios, au nque se había informado 
de la exis tencia a la Universidad de Piura, y de que all í se 
libr una bata ll o que duró dos años en tre los guayacundos 
y Túpac Yupunqui, que tuvo que pactar con ellos para poder 
segu ir su avance hacia el norte. Si leemos con atención la 
cita aaterior, y el subrayado, se iden tifica la ciudad sin 
demasiado problemas. Sólo hay que conocer la zona para 
entender que se es tá hablando de la gran fortaleza de l Shaire, 
a 4.000 m de altu ra. 

Vista parcial desde la cumbre del Shai re y restos arqueológicos. 

Posteriormente, María Lu isa Rodas se desplazó hasta 
allí y realizó un estudio más detallado, que ta mbién está 
inéd ito, sobre la naturaleza de esta ciudad. Rea lizó algunas 
prospecciones en el mes de agosto de 2002. 

Se han tenido noticias de la existencia de cerámica 
de muy fina factura y de instrumentos musicales de oro, 
pero no se han podido constatar fe hacien temente por la 
desconfianza de los habi tantes de la zona ante unas personas 
que nunca saben si van a traerles alguna desgrac ia. De lo 
que si puedo dar fe es de la existencia de un as joyas 
espectaculares de un trabajo mu y fi no, pero apenas 
entrevistas. Impensable hacerles una foto, porque su duetia 
las ll evaba puestas pero ocultas. Se trata de una diadema de 
oro trabajado en ondas, muy delicada . Si tenemos en cuenta 
que pensaban que los espatioles sólo podían haber llegado 
hasta alli atraídos inexorab lemente por el metal amarillo , 
pedirle que se dejara fotografiar con ella, o incluso haberse 
dado por aludida de su existencia, habría supuesto un serio 
problema. 

También 1 a fa It a de medios pa ra acometer una 
excavación con garantías de validez científica ha impedido 
que el estudio sea más detallado, pero las ruinas están ahí, 
y es preciso que quede constancia de ello para, como decía 
al principio, que las personas o instituciones que tengan 
capacidad y medios sufi cientes pongan manos a la obra. 
Desgraciadamente, la falta de cartografia de la zona - al 
menos, al alcance de personal civil- hace imposib le dar una 
loca li zación exacta. 1-lay que contar para ell o con guias 
locales. 

La ciudad perdida del Shaire no es la única de la que 
quedan vestigios. No se ha ubicado tampoco Caxas, a pesar 
de que se hacen múltiples referencias a ella en todas las 
crónicas. Y los campos de ruinas que hay a lo largo de lodo 
el camino que va de Piura a Cajamarca darían trabajo a 
legiones de arqueó logos durante décadas. De la misma 
manera, el sincret ismo de la cultura hispánica de los 
conquistadores con los primitivos habitantes de la zona ha 
dado Jugar a costumbres que son dignas de un estudio 
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detallado po r antropólogos y especialistas en culturas 
chamánicas. La magia está presente en cada aspecto de la 
vida , pe ro es mezcla de creencias ancestrales y cultos 
cristianos pasados por el tamiz de la religiosidad popular 
más heterodoxa. 

Volviendo a la relación de la conquista a que hacíamos 
referencia antes, el botín de la primera batalla de Cajamarca 
es más que suficiente para alentar todos los mitos y leyendas 
de tesoros que después y durante siglos se han conservado 
en esos lugares. 

Se confunde, en estas primeras crónicas, el Cusca 
con el Inca. De la misma manera que, muchos at1os después, 
se confu ndirá a los incas con los quechuas y a éstos con 
todos los habitantes autóctonos del viejo Perú prehispánico, 
que no sólo habían conquistado a todos los demás, sino 
también eclipsado para siempre, en el imaginario colectivo, 
a todas las demás civilizaciones de la zona . 

7. CONCLUSIONES 

Tal como planteé al principio de este escrito, no se 
trat a de exponer conclusiones de un trabajo, si no de 
despertar inquietudes. 

Pero siempre existen conclusiones, aunque sea n 
necesariamente parciales y obligatoriamente revisables. 

La cultura hispana de los años fi nales de la Edad 
Media y principios de la Moderna está viva en una zona que 
ha visto pasar los atlas sin que la Historia avance, al menos 
al ritmo que lo ha hecho en otros lugares no tan alejados de 
los que estamos tratando. Por descontado, no es un fósi 1 
viviente: es una mezcla de las cu lturas ancestral es de la 
zona - pervivencia de los chamanes- con las creencias del 
cristianismo popular que menos podría resistir una rev isión 
de la Inquisic ión y que han ido tratando de adaptarse a la 
evolución de los tiempos, al menos hasta donde se puede 
tener conocimi ento sin la presencia de medios de 
comun icación, y manteniendo la mula como principal medio 
de transporte. 

Existe una diferencia considerable ent re la sierra y la 
costa en cuanto a organización y modos de vida, pero en 
cuanto a pervivencia de la memoria, no hay tan ta. Quizá lo 
más significativo es que en la sierra la presencia de leyendas 
sobre el oro y los tesoros escondidos tengan un carácter 
más in iciático que en la costa, donde perviven en forma de 
aviso de navegantes pa ra todos aque llos que decidan 
sacri ficar incluso la amistad o el compadrazgo a la ambición. 
El serrano no puede sobrevivir solo, y sus enemigos pueden 
hacerlo desaparecer sin dejar rastro. De ahí que la amistad 
tenga un signo casi sacramental que no tiene en la costa , 
mucho más abierta en todos los sentidos, también en los 
más negativos. El compadrazgo es una especie de adopción 

entre adultos . Los lazos que e tablece on los mas finnes , 
y nadie lo· rompería por todo el oro de todas las eiudade 
perdtdas y todos los entierros. 

Las leyenda son muy similares a las que pervi en 
en lo pueblos andaluces. Los moros u tod ian tesoros en 
los cuentos de Washington lrving, en los campo de 
Moriles y en la sierras granadinas, igual que en Vichayal y 
sus alrededores. Alguna vez habría que hacer la prueba de 
llevar a estas tierras re ceas de !J co ta norte peruana 
algunos rela tos recogidos en lo pueblos anda luces. Seguro 
que ellos conocen una va riedad , pe ro con el mismo 
trasfondo. 

La ambición del oro se asocia con el diablo. No trae 
más que mi na, y ninguna riq ueza procedente de algo que 
no sea el tTabajo diario sirve para traer la pro peri dad. El 
recuerdo de las luchas intcmas de los conqu istadores que 
fueron con Pizarra y los pos teri ores co loni zadores, los 
impuestos que no repercutían en el bienestar de la poblac ión 
-a l contrario de lo que sucedía en cl lncanato- y la necesaria 
división de la histori a en un antes y un desp ués de la conquista 
facil it a es ta visión. 

Pero inc luso en las his tori as que cue ntan es tán 
impli cados sierra y cos ta . La his toria de l bruj o de 
Huancabamba - tetTa míti ca donde ir a buscar Chicua te- se 
enlaza con las leyendas de tesoros de la costa. Es el reOejo 
de la organización social basada en cuencas nuvíales. En 
una orografía tan acc identada como la andina , la unidad de 
producción y uni dad social bá sica es la mic rocuenca, 
arti cu lada en todo un sistema de cuencas nuv ia les. También 
las leyendas circulan por los cauces de los ríos. 

En la sierra, también, hay más elementos rea les que 
hacen que la presencia de la máqu ina del oro o las hi storias 
de ciudades de tiempos de los moros estén más vivas, y 
afecten, hasta cierto pun to, a la vida de sus habi tantes. Las 
ruinas, efecti va mente, están ahí y son inéditas . De vez en 
cuando aparecen saqueadores que se ll evan tesoros que, si 
hemos de c ree r a los habitantes de la zona , son 
espectaculares en cuanto a ca lidad y canti dad. No hay 
mo tivos para no cree rl os: las joyas que lu cen algunas 
mujeres, aunque no son muchas ni las llevan muy visibles, 
no dejan lugar a dudas. 

Pero además hay otro probl ema: la presencia de 
mineras que contaminan los ríos y el iminan sus fuentes. La 
leyenda de Chicuate toma todo su vigo r si observamos con 
qué afán se busca n los minerales, y con qué igua l afán 
trata n de oculta rlos los habitantes de la sierra. Para e llos el 
oro es só lo fuente de problemas, puesto que no se busca 
con el corazón limpio, sino desde la ambición. La alquimia, 
también medieva l, sígúe presente. Mientras tanto, mient ras 
el corazón del hombre no sea puro, la máq uina debe 
pem1anecer oculta . 

1 


